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El séptimo piso
de la transformación

A hí le va sin rodeo ni regateo: sacar a millo-

nes de mexicanos de la pobreza gracias a

las transferencias de dinero en apoyos so-

ciales yal incremento del salario mínimo,es unagranvic-

toria. Enprimer lugarpara todos los mexicanos que hoy
tienenmás dinero en elbolsillo,pero también para el go-
biernode LópezObrador que apostóporello. Subir en la
escalera social esun cambioenorme paraquienesvivían

atrapados en el sótano. Estos son losescalones que nos

llevan alsegundopiso.
Ahora bien, al dar vuelta a la página del estudio del

Inegiviene la escalera de bajada.En ese mismo lapso los

mexicanos sin acceso a la salud se duplicaron. Millones

salieronde lapobreza millonesentrarona lacarenciade
servicios médicos. ¿Por qué? Porque se destruyeron los
sistemasde saludexistentes.

Imposible no preguntarse ¿ysihubiéramos dejado la

ideología aparte?No me reclame,siga por un instante la
idea. ¿Y si en lugar dedestruirelSeguro Popular de Cal-

derón, queyahabía logradocoberturauniversal, lohubié-

ramos salvado?Tal vezhoynoestaríamos pensando en el

segundo piso de la transformación,sino

en el tercero.

O en elcuarto,y es que justo al mis-

mo tiempo en que esos mexicanos sa-

lían de la pobreza, Pemexentraba de
lleno en ella. El dinero que ha perdido
Pemex solo se equipara a perder un

país entero: Costa Ricao Panamá, eli-

ja el que más le duela. Nada ha funcio-
nado y hoy que se piensa en abrirla a

capital privado, resulta imposible evadir la pregunta:
¿qué hubiera pasado si la reformaenergética de Peña

no sehubiera derribado? No diga que no, imagine. Esa
reforma profundizaba en la idea de apertura mante-

niendo el petróleocomopropiedad mexicana. Sueñe.

Dejar de pensar en que si subimos un escalón con el

pie izquierdo hay que regresarydemoler el que su-

bimos con el derecho. Haber salvado la reforma edu-
cativa. ¿Sabía que lo que agregaba en la Constitución

esa reforma era la palabra "calidad"? Hoy se havuel-

to a quitar junto con un piso entero. La CNTE ha re-

gresado a las calles y experimentamoscon una nue-

va escuela mexicana que no cree en lacalidad ni en la

competencia. ¿No serán peligrosas para losniños esas

escaleras? ¿Suben o bajan?
Derruirelaeropuerto deTexcoco. ¿Cuánto perdimos

ahí?¿Unpiso?Política debulldozers:pensaren construir
vivirentre escombros. México debería serun rascacie-

los.Unpaísdedospisoses una tragedia.
Haber rescatado la autonomía

que construyó Zedillo para el IFE.

Defender a Woldenberg, el primer
presidente ciudadano de los que ya
jamás existirán. Una inmensa bola
de demolición se aproxima. El INE

está a punto de ser derruido. ¿Per-
derá aún más altura el edificio? Se
escuchan las excavadorasy al fondo

unos acordeones.
Sitodo lobueno que haconstruido lo defendiéramos

con la mismafuerza quehoy defendemosfrente aTrump
elTratado de LibreComercio que imaginóSalinas,quizá
ya hubiéramos colado otro piso. Desde ahí lapresidenta
Sheinbaumpodríaprofundizar en su efectiva estrategia
de seguridad: detener lasdesapariciones,bajaraún más
loshomicidios, enfrentara los cártelesysubirsin miedo

aun nuevopiso.
Latragediamexicana no es nopoderconstruirmásalto

ymás rápido, es laobsesión porderrumbar.

La tragedia
mexicana no es no

poder construir más

alto, es la obsesión

por derrumbar


